
ESPUES de heber 
publicado una an- 
tologia de la nue- - va poesía chilena - -aue no fué exac- 

. . tamente de la nue- - -- va poesía y que - JL mezcló, con poco - criterio, auténticos 
p o e t a s  coh sim- 
p 1 e s versificado- 
e - ,  Editora Zig- 
Zag'acaba de entre- s gar a las librerias 

' 1  
-una aqtología del 

." nueuo cuento chi- 
p leno, seleccionada 

por el escritor En- 
rique Lafourcade (1). Entre uno y otro libro, la 
diferencia es clara. Lafourcade ha impuesto a 
su  selección un mínimo criterio de calidad -que- 
brado en algunos casos-; sus notas son sobrias 
Y SU prólogo -deficiente en los aspectos en que 
quiere definir a la nueva generación de cuentis- 
tas- tiene, sin embargo, esa sericdad que un 
antólogo debe imponerse anles de emprender su  
labor de selección. 

Cuando Lafourcade recurre, para tratar de d e  
f i i r  lo que es cuento, a un texlo de literatura 
Inglesa- "The Rcvised Matriculation English Cour 

S S$"-, está haciendo algo que, por conocido, pu. 
do haberse silenciado. Es decir: la definición a 
que llega el Sr. Lancelot Oliphant, autor de ese 
texto, es la eterna receta del profesor que desea 
enseñar a sus alumnos la manera de escribir 
algo -en este caso un cuento- o la forma de 
llegar a ser escritor. Esto puede orientar al lec- 
tor, pero no sirve para explicar por qué este es- 
critor escribió de esta manera y por qué el de 
más allá lo hizo de otra. Todo real escritor sabe 
estas cosas mucho antes de empezar a esczibir. 
Si no las sabe, peor para él y para sus lecto- 
res. Y todo buen escritor sabe también cuán- 
do hav que violar las recelas, las fórmulas Y las - - 
enseñanzas. . . 

En la segunda parle del prólogo, Lafourcade 
enfrenla uno de los prohlcmas más diliciles de 
todo buen antólo,oo: dclcrminar los limiles de la 
generación que v i  a seleccionar, scñalar sus ca- 
racteríslicas, y sobre todo, salir de esa aventura 
incierla quc significa elcgir a uno y eliminar a 
olro. Pues toda buena anlología es siempre ata- 
cada por ausencias y no por presencias. 

Al intentar caracterizar los rasgos que unen a 
los cuentistas, Lafourcade sinletiza en ocho no- 
tas los rasgos más sobresalieiiles de ellos: 1) In- 
dividualismo y hermelismo, 2) Lileratura de "Eli- 
te". 3) Conciben la literatura por la literatura; 
4) kultura más amplia que generaciones anterio- 
res: 5) Conocimiento d los problemas que aca- 
rrea la liter-atura; 6) Gaeración antirrevoluciona- 
ria; 7 )  Su compromiso es sólo de vocaciDa, y 
8) Deshumanización. 

Muchos téqminos empleados aquí pueda ser 
equivocas, precisamente porque han sido usad- 
hasta el cansancio. El primero de ellos. -"iridid- 
dualismo" no necesita grandes expl icae ion~~~~ "W 
~ d u g p  es -dida Perogrullo- lo que Bertni~e - I 

m.- "ih(sW del anre dacdO cai.!ao". bsr Brdlar 
& i d a &  Baotlsio de Blk. 1954, 338 ~dplnra). 

Por . 

Miguel ~rteche 
o se refiera a un individuo, y por extensión, lo 
particular, propio Y característico de una cosa. En 
este caso, pues, están todos los escritores que, 
desde que el mundo es mundo, se han respeta- 

,do un poco. Algo parecido sucede con la pala- 
bra "hermético", es decir, aquello que cierra al- 
go sin permitir dejar pasar lo que está afuera, 
o en otras palabras, algo que tiene sólo fin en 
si mismo y se alimenta de sí mismo sin mayor 
comunicación con el exterior. Pero los veinticua- 
tro escritores seleccionados -salvo un caso bas. 
tante deficiente en que se mezclan realidad y sue- 
ño- no tienen esa pretendida calidad. Compara- 
dos con los cuentistas elegidos en la conocida an- 
tología de Miguel Serrano, la nueva generación 
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&a coloni?ación ifaliana . en Chile 
era aplaudida y estimulada por el  Rey 
Victor Manuel III.  En tina conuetsación 
con el Ministro de  Cl~iLe en Roma, le 
expresó su satisfacción por las notiaas . 
que hubia recibido sobre la acogida 
cordial que los italtanos e?lcoiztrabati 
en las colonias que forfnaban en el sur 
y aue daban ya comienzo a una flore- 
ciente villa, como era Capitán Pastene. 
Hablando en  general de los italianos en 
América, dijo que en Cllile ellos encon- 
traban trabajo y simpaf ia. 

-En la calle San F T ~ ~ ~ ~ s c o  esqi~ina 
de  Tarapacú, se incendiaron un a t m -  
cén de abarrotes y una zapafería. 

- C o n  selecn'onados trabajos de sus 
miembros, el Aleneo Santiayo prepara- 
ba la velada a la menzoria de3 poeta 
Pcdro Antonzo Gonzcilet, con motivo 
del primer aniversario dc su muert'e. 

-De San Francisco de  Calijortlia 
,saláa una vez más una expedición que 

buscaba un tesoro omllo por filibusle- 
ros en la isla de Cocos, frenle a Ec~ia- 
dor. Ya cuarenta aíros antes una an(i1o- 
ga salió de  Chile, sin resultado. ,Han 
sido .n,umerosas desde entonces, pero el  
~ T ~ C U S O  se laa repetido. El  tesoro, si 
existe, permanece aún en la isla. 

-En el Estado norteamericano dc 
MalLyland ocurrió una mtdstrofe ferro- 
viaria. A siete rnillqs a l  norte de  Cum- 
berland, un tren que viajaba desde 
Balttntote tomó pw un desvio ty fue n 
chocar c m  m carro c m  dtnamita. La 
wlosiórc  juLi gi.gcmtesea, y la maquim 
g cuatro =mes voIarutL Las vlctim - - -  - 
eran n m o l t b a ,  -' 

L ,  '. 

4, 

es no Sólo clara sino destellante en la anécdota, 
el lenguaje, la construccidú del diálogo y el USO 
de esos recursos-,que permiten reconocer que 10 
escrito es un cuento y no un poema en prosa, 
Por ejemplo. Ni Armando Cassigoli (1928) -pe- 
se a SU raíz kafkiana y a su decidido simbolis- 
mo-, ni Guillermo Blanco (1926), ni Mario Espi- 
nosa (1924), ni Pablo Garcia (1919) -tal vez el 
más violento Y nítido de los antologados-, ni 
Claudio Giaconi (1927), ni Jairne Laso (1926). en- 
tre otros, cortan esa comunicación que el lector 
debe encontrar para interesarse en la lectura. 
Muchos de los cuentos de estos escritores están 
"casi" hechos a la manera tradicional, como en 
"La mujer, el viejo y los trofeos" o "Caída de 
un ángel". Las dos notas siguientes se encuen- 
tran, más o menos en el mismo plano que la 
primera. El término "élite", cuyo primitivo sig- 
nificado es bastante concreto, ha experimenta- 
&o muchas transformaciones. Aquí no signdi- 
ca nada: es una palabra peligrosa que no cal- 
za -salvo pocas excepciones- con ninguno 
de los cuentos. 

Pero las tres notas finales merecen un comen- 
tario más largo. 

El desbarro empieza cuando Lafoucarde cali- 
fica a los nucvos cscritorcs de antirrevoluciona- 
rios. Aquí se da a esta palabra un neto signifi- 
cado político. Una generación no eb antirrevo- 
Iricionaria sólo -y eslo habría que verlo muy 
bien- "porqi~e no escribe para combatir (. . .) algo 
de orden social o hislórico" Y luego agrega: "su 
beligerancia, si la hay, consiste en realizar a 
conciencia, y hasta sus extremas posibilidades 
creadoras, su obra". Los planos, piies, no quedan 
bien en claro. Y dcntro de esa "beligerancia". 
Habría que agregar que desde un punto de vista 
estrictamente literario csla generación es revo- 
lucionaria por una razón miiy simple: porque 
cambia el campo en que hasta ahora se había 
movido el cuento chileno y porque, en este sen- 
tido, impone una variación a la tónica que ha- 
bían mantenido, por ejemplo, los antologados en 
el libro de Serrano. La conciencia que algi~nos 
-Giaconi, Garcia o Cassigoli, por ejemplo- tie- 
nen dcl oficio, de lo que es ncccsariamente un 
cucnlo; sus posiciones ante el hecho literario; 
su escaso niislo por los ismos y el claro alán 
por abandonar las poses de snobs, dan a 

.los jdvciies cucnlislas una posición que, 
eslando vocacionalmenle comprornctida, como di- 
ce LaCourcadc, está. muy lcjos de una actitud des- 
]iumanizada. Vocación compromrlide, eslo es 
claro, porque toda voqacibn, para ser auléntica, 
tiene que ser compromclida -y no en un plano 
de politica, precisamenle-, pues el 'escritor, por 
el solo hecho de empezar a escribir, ya se en- 
cuenta coztíprometido.. Pero nunca generación 
deshiimai~izada, porque -y esto debía saberlo La- 
fourcade- Ortega y Gasset frácasó en la aplica- 
ci6n a~ esa palabra: el' arte nuevo, pese a la 
afirmación de Ortega, no es ininteligible y los 
resortes que iililiza tampoco dejan de ser los ge- 
néricamente humanos. Nunca en la historia del 
arte. el tiempo ha colocado tan en .su honda des- 
nud- y en su luminosidad más violenta los más 
o ~ ~ l t ~ ~  abismos d d  hombre Y &de vida. La vo- 
luntad de oficio que predomina ea d m o s  de 
&OS escritores nida tiene que V@P -al eon&ario 
de 10 que af ima Ortega- con un afatl de estilizar, 
de deformar 10 real. Preci~amente aquí se s e  con 
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